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Contaminación atmosférica: el aporte de la química

La atmósfera terrestre es constantemente alterada por la acción humana, especialmente por la combustión

de combustibles fósiles como el carbón, el petróleo y el gas natural. Esta combustión, cuando es incompleta,

libera monóxido de carbono (CO) y partículas finas o hollín, que afectan tanto la salud humana como la

calidad del aire. Asimismo, los gases industriales como el dióxido de azufre (SO2) y los óxidos de nitrógeno

(NOx) reaccionan con el vapor de agua atmosférico para formar lluvia ácida, un fenómeno que acidifica

suelos, daña ecosistemas acuáticos y deteriora monumentos y edificaciones.

Desde la química ambiental, también se estudia la clasificación y el tratamiento de los residuos peligrosos,

entre los que se encuentran sustancias reactivas, inflamables o tóxicas como disolventes industriales,

baterías, pinturas y pesticidas. Su disposición inadecuada puede tener consecuencias devastadoras para el

suelo, el agua y la salud de las poblaciones cercanas.

Energía, física y sostenibilidad

La transición energética hacia fuentes renovables es otro eje crucial en la lucha por el medio ambiente.

Desde la física, comprendemos cómo la energía no se crea ni se destruye, sino que se transforma, según la

ley de conservación de la energía. Este principio se aplica, por ejemplo, en las turbinas hidroeléctricas,

donde la energía potencial del agua almacenada en una represa se transforma en energía cinética y luego

en energía eléctrica.

Las fuentes de energía como la energía eólica (basada en el movimiento del viento) y la energía solar son

limpias y renovables, y su aprovechamiento permite reducir la dependencia de combustibles fósiles.

Además, la física nos ayuda a entender fenómenos globales como el efecto invernadero, un proceso natural

que mantiene la temperatura terrestre, pero que se intensifica peligrosamente con la acumulación de gases

como el dióxido de carbono (CO2), el metano (CH4) y el óxido nitroso (N2O), provocando el calentamiento

global y sus múltiples consecuencias.

Naturaleza, recursos y el ciclo del agua

Desde las ciencias naturales, analizamos el papel fundamental que juegan los árboles y los bosques en la

regulación del clima, la conservación del suelo y la purificación del aire. A través de la fotosíntesis, los
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árboles absorben CO2 y liberan oxígeno (O2), ayudando a mitigar el cambio climático. La deforestación, sin

embargo, interrumpe el ciclo del agua, pues reduce la infiltración en los suelos, aumenta la escorrentía

superficial y disminuye la humedad atmosférica por evapotranspiración.

Otro tema fundamental es el uso racional de los recursos naturales. Algunos, como la energía solar, eólica o

mareomotriz, son renovables; otros, como el carbón mineral, se consideran no renovables, ya que su

formación geológica requiere millones de años. La explotación intensiva de estos últimos conlleva

agotamiento y daños ecológicos irreversibles.

La biodiversidad bajo amenaza

La biología nos recuerda que la biodiversidad -es decir, la variedad de seres vivos y ecosistemas- es

esencial para el equilibrio de los procesos ecológicos. Cada especie cumple un rol específico en su

ecosistema, desde la polinización hasta la regulación de poblaciones. Sin embargo, el deterioro ambiental, la

contaminación y la pérdida de hábitats naturales amenazan esta riqueza biológica.

Ciertos organismos, como los líquenes y musgos, actúan como bioindicadores de la calidad del aire, debido

a su sensibilidad a contaminantes. Su presencia o ausencia en un entorno puede dar pistas sobre el nivel de

pureza del ambiente.

Otro fenómeno biológico importante es la eutrofización de cuerpos de agua, causada por el exceso de

nutrientes (nitratos y fosfatos) provenientes de fertilizantes y aguas residuales. Esta sobrecarga favorece el

crecimiento excesivo de algas, que al descomponerse, consumen el oxígeno del agua y generan zonas

muertas donde la vida acuática no puede prosperar.

El enfoque de las 3R: una estrategia integral

Reducir, Reutilizar y Reciclar (3R) es una estrategia ambiental que puede analizarse desde distintas

disciplinas:

- Desde la física, reduce el consumo de energía en procesos industriales.

- Desde la química, evita la liberación de sustancias contaminantes y permite el aprovechamiento de

materiales.

- Desde la biología, contribuye a la conservación de ecosistemas al disminuir la presión sobre los recursos
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naturales y reducir la generación de residuos.

Este enfoque favorece una economía circular, donde los productos y materiales se mantienen en uso el

mayor tiempo posible, disminuyendo el impacto ambiental.

Conclusión

La defensa del medio ambiente no es una tarea aislada de la conciencia ciudadana o la voluntad política: es

una responsabilidad científica y educativa. A través del conocimiento que nos brindan disciplinas como la

química, la física, la biología y las ciencias naturales, podemos comprender la magnitud de los desafíos

ambientales actuales y actuar con fundamento para promover un desarrollo verdaderamente sostenible. El

Día del Medio Ambiente debe ser, por tanto, no solo una conmemoración simbólica, sino una oportunidad

para formar una ciudadanía informada, crítica y comprometida con el planeta.


